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anos el 
do aislamiento.

Roul Secare, Hder ce tos 
Tu.oam-ros y con un Kro en la

El obrero gráfico Julio í.'erenalas 
sobreviva er. e-: calabozo de un

> i71! día que Julio María Pintos 
. 'García quedó en libertad 

- tidespués de un año de pri­
sión, en la alcaidía de la cárcel 
le entregaron una factura por 
“¿r_sí.-> de J&M-Iena, veríí. len­
ta y atencic-n médic-a”. Eran po­
co más de mil dólar es, pero Pin­
tes García no los pudo pagar, y 
como no pagó fue inhabilitado 
en sus derechos de ciuda- 

.a de pa­

lonees —fines de 1S75—, todos 
los detenidos políticos uru­
guayos tienen que pagar por es­
tar presos.

El martes 20 de rnarco, cuan­
do Líber Seregni fue liberado



después de cari tres mi) días de 
prisión, el líe?;.-y •?.?: d'-toto pre­
sidencial del D/ir.te Arco”o se 
encontró con una factura por 
95.267 nuevos ~ esos, algo así co­
mo 1842 a-élares. De alguna ma­
nera, tuvo suerte, porque como 
en todos los negocios, las cuen­
tas se hacen según la cara del 
cliente. Seregai no pagó, ni pa­
gará. siguiendo una norma que 
se han impuesto todos los ex 
presos políticos. Ahora tiene to­
dos sus bienes, y sus eventuales 
futuros bienes, embargados. El 
prestigio internacional o el de­
tenido liberado re;? r-Mñ a ni­
vel mundial la condena ante un 
aberrante método que es exclu­
sividad del gobierno militar 
uruguayo.

Hay quienes di can que la uru­
guaya es la dictadura de los ré­
cords. Y no se equivocan. Des­
de que los militares tomaron la 
democracia por asalto, en 1973, 
Uruguay tiene una cárcel que 
se llama Libertad, un frigorífico 
que fue convertido en cárcel, 
hay presos tomados como rehe­
nes y la gente fue categorizada 
de acuerdo a la mílitancia polí­
tica desarrollada durante la le­
galidad. Pero eso no es nada 
comparado con otros datos ver­
daderamente escalofriantes: 
Uruguay es el país del mundo 
que tiene mayor porcentaje de 
población presa y el mayor ín­
dice de policías y militares por 
babitonto,

La tortura también 
tiara su precio

Los presos asumieron el com­
promiso de no pagar lo que se 
les pretende cobrar. Y no por­
que las celdas sean inhóspitas, 
la comida de la peor calidad, 
una aspirina sea cotizada a 8 
centavos de dólar o la asisten­
cia médica no exista. No pagan 
por un problema de principios, 
porque **pagar seria avalar las 
prácü'cas que apfj'ca eJ régi­
men militar”. Sin embargo, na­
die se escapa. El Sanco de la 
República —similar uruguayo 
de] Sanco de Desarrollo de 
otras países— es quien recibe el 
original de la factura carcelaria 
y quien deposito en las cuentos 
de los ministerios del Interior y 
de Defensa las sumas cobradas 
a los presos.

Es el Banco de la República, 
entonces, quien realmente se 
encarga de cobrar a los ir f cre­
so-dos. El no reembolso el Ban­
co significa: inhabilitación co­
rno ciudadano, embargo de to­
dos las bienes, embargo de Jos 
bienes que puedan adquirirse 
en el futuro. imposibilidad de 

’hstoto aportes jubila torios (y, 
por tanto, de jubilarse), prohibi­
ción de circular libremente fue­
ra de un radio de veinte kilóme­

La .•■■■/ ■*j ¿aya encarceló a mees de chxJadanos. Sin embargo, el 
clrtrió reportar r’iut'bíra.'hs marJ'cs-ccíO.-'.es de protesta.

Este es el nuevo pena! que por orden de ios militares uruguayos se está 
co.-istruy i.-ido camino a Colonsa, a irnos 20 khó.v¡sfros da Montevideo.

tros tomado a partir del punto 
de residencia del liberado y 
obligatoriedad de firmar una 
vez por semana, en la unidad 
militar correspondiente, una 
especie de cuaderno de asis­
tencia.

A los presos se Ies cobra de 
acuerdo al arbitrio del juez mili­
tar actuante y la deuda se inde- 
xa de acuerdo al índice del cos­
to de la vida, como el alquiler 
de cualquier departamento. 
Con el fracaso de la iablita im­
puesta por la política moneta- 
rista del régimen, el servicio de 
hotelería fue rebajado. Hasta 
noviembre de 1982, la tarifa dia­
ria era de 50 nuevos pesos (un 
poco más de 4 dólares). Desde 
entonces, ?■ oque aumentó en 
pesos, -.n dólares. Con el 
nuevo x al_.r dólar, un año de de­
tención equivale a algo más de 
750 dólares. En un país en el 
que el ingreso promedio es de 
a;>e".. s 100 dólares mensuales, 
por c: la año de prisión un de­
tenido debería trabajar siete 
~ eses y medio. Y como Ir con­
dena promedio es de ocho años, 
todos los uruguayos que pasa­
ron por las cárceles deberían 
trabajar 62 meses (más de cinco 
años) sólo para saldar su cuen­
to de hotel ería.

Un gr.itorri^to y pr>trr»-w!UopT> 
detenido a fines de 1975 y libe­

rado a principios de 1978, es 
dueño de un vertía '• ero record: 
tendría que pagar • -- friolera de 
casi 8 mil dólares, ¿0 sueldos 
medio. Una pareja de uru­
guayos secuestraa mediados 
de 1978 en Porto Alegre (Brasil) 
y aparecida en una cárcel de 
Montevideo, recibió en el mo­
mento de la liberación (diciem­
bre del año pasado) una factura 
por 180 mil pesos. La iudexa- 
cióa ce estos tres meses trans­
curridos elevó la deuda a 300 
mil nuevas pesas. Algo más de 
6.000 dólares. De alguna mane­
ra tuvieron suerte en la factura­
ción, porque a Lilian Cellberti 
llegaron a pasarle la cuenta por 
la cera con que durante casi 
seis años le hicieron lustrar el 
piso de ¡a enferm <.21 penal 
de Punta Ríeles, un antiguo co­
legio religioso convertido en 
-cárcel.

Como en Irán, el 
bí-üimen t'sns í¿:h3;n3-s
Entre tontas denuncias reali­

zadas por Ja aplicación del sis­
tema, una resolución tomada 
en 1930 por les Naciones Uni­
das. hace el mejor comentario. 
Y el más crítico, quizá: “Los 

’ ' ’ ■ . tí-
r,dc.:.ate, por ser golpeados, 

torturados y privados de Su íi- 
tert&d persas /deas y M'i

En la madrugada del 7 de sep­
tiembre de 1973, los presos de la 
cárcel Libertad iniciaron una 
jornada diferente. Nueve de 
ellos, acusados de ser ¡os máxi­
mos dirigentes del Movimiento 
de Libe-a rión Nacional (Tupa­
maros), fueron sacados de la 
prisión con destino desconoci­
do. Eñe: almez te nunca se ex­
plicó por qué desde entonces 
están aislacos, sometíaos a un 
trato riguroso y tracto-dadas 
pe ■ :• o de togar de
ilusión. El y:■ policial 
Dri :zy Britos —.• ttoble de 
la ¿ssíri ccit 1 rriq-.toa de los 
r •• ri. er oñeio-
samente a otros deferidos que 
^cl’c-s r:ie.-un teclados romo 
reE-óD js j r¿r>to c!í n ir a dos ea 
c. oo do on resurgí d -to o ín­
ter to de cr.-.' iiiracíóq de cusl- 
quiergrupogue

- .-.tyla 
c.m_‘Z2za t-_v.a 2------ - t-are el 
procurador Raúl Sendic, el 
bancario Eleutorio Fc<n.ández 
Huidobro, el ingeniero Jorge 
Maneras, el obrero Je '•? Idujica, 
el escribano Jorge Zabalza, el 
gráñeo Julio Marco:’-s, el es­
critor Mauricio Ftosenroff y los 
estudiantes Adolfo Marren y 
Henry Engler.

A su calidad de rel.enes en 
permanente peligro, los deteni­
dos agregan un trato vejatorio 
permanente. Sobreviven en les 
calabozos de los cuarteles, en 
celdas individuales original­
mente destinadas al castigo de 
soldados y no al encierro de pri- 
sñ'.eros por la.gas pt-i - odas. La 
reclusión se cumple bajo régi- 

de absoluto aislamiento.
Los Naciones Unidas recibie­

ron deni ocias de di or- 
gar-toacienes defe^ s de Jos
derechos humanos. Todas cmn- 
ciden en señalar que la alimen­
tación de estos preses está es­
pecialmente preparada de 
acuerdo a ur¡ régimen destruc­
tor que incluye es caso aiv el ca­
lórico y Lajas ;-.oteínas. hT-y 
cid.::!.idos—dijo el bifc-rme del 
oi-c etario Internacio • al de Ju-

s por la Amnistía en Uru­
guay— que hrn cii’o
d:-s 17 veces de t □ '.:;.rtol a 
steniScó ¡a^ncí z t J.. cíóc de 

los rd en ¿s p jf perí . ■ ’zs de en­
tre 15y -.-5 días y el: -m-'-tico
L..dr:.,do de esc ::-:s r-erte- 
r.-ncñs."

tuac n de ¡os > ■ en ~ se 
c invirtió en un prob? a políti­
co que k s parí i dos tendrán que 
encarar con prioridad. Centras 
no existan garantías para sus 
vidas, será cíñcil hablar de una 
fu tura democracia en Uruguay. 
Aunque en Montevideo todos 
resguardan hczmétic n.ente lo 
conversada estos días p or Líber 
Sere-mi y los lid eres c c 1 '..o c tras



después de re'-ib ir un balseo 
que le 2*“ivvsó la cara y le sec-

por ciento de la población, es 
como sí en Uhík h'spr.u’os polí­
ticos Ec-garan a -13 mil. O como 
si en la Ar¿ea’j:¡y 90 mil hom­
bres poblaran las cáeosles del 
país. O como si en Brasil ’ia po­
blación carcelaria alcanzara a 
la descomunal cifra de 400 mil

s cus jto hmoñsis d :-
oras cervicales y se le apüua re­
di ocobalto, un tratamiento es­
pecialmente contraindicado 
para este tipo de dolencia can­
cerígena. Según los médicos, la 
única forma de salvar su vida

interven. ión. Pese a oy e mu­
chos institutos ¿el exterior es­
pecializados en este tipo ¿e tu­
mores han pedido al gobierno 
uruguayo que les entregue al 
detenido, nunca hubo res­
puesta.

El gobierno militar uruguayo 
esta sometido a fuertes presio­
nes externas, especialmente en 
ios países del Mercado Común 
Europeo. El primero en intere­
sarse por ellos fue el rey Juan 
Carlos de España. El 14 de 
marzo pasado, en una última 
reunión celebrada con las auto­
ridades, los embajadores de los 
nueve países europeos exigie­
ron la liberación de Fernández 
Huidobro, ciudadano español, 
y garantías para los otros ocho 
rehenes. Uno de los embajado­
res ¿ijo a LIBRE en Montevi­
deo que r;f Ies militares sen 
lo más duro que se pueda 
imaginar. La situación ce e stos 
íiOíz¿<jrcs es real ¿Tiente ú.-Á.Ua-

Et psicólogo policial Doícey Bntos es el responsable Je ’.e óesln. cc'én 
psíquica de tos presos políticos. Impíementó eí sts'em?. de “?et er.es".

í»ca y más ai;á de su s-ss t 
p: Lú-íca s u eslíes ¿v b.\.s ..a 
quieren ser cómplices ”e m 
¿s . .mato masivo que costará 
mucho con miras si desan : lio 
de una futura c’fn«.-.'< »-n

/ quí no se s aívó 
ni el íji □

Cuando las Naciones Ur.'das 
recibieron la primera denuncia 
sobre la existencia de rehenes 
en las cárceles uruguayas, se 
encontraron, además, '.-*n ur a 
¿;-._rr ática novedad. El 
g* blemo reconocía c ¿e en c-\ 
días tenía8 mil prisio: eros polí­
ticos.

Sobre una población que a 
mediados de la década del 70, 
después de los dos grand- éxo- 
d .s de 1938 y 1973, *-u¿. ha los 
7 miljones y ie p ersonas, 
E mil presos constituían un 0.33

En Uvguay está p:ohibido disentir e informar. "cu; ? que nc 
guste a bs militares se hace acreedor a ’= ciausu a r..e; a se: por 
publicar la fo'ograf'a de algún político proscripto o por deslizar alco­
na velada crítica, y se cierra un diario, una revista, una radio o un

:J'.a í¿-xrat'a de! roer blanco Wilson Ferré/a A! .- ato-bando 
ai de España, le cos-ó 24 ediciones ce el? ••'■.■ a a! se;..ar.ai'-o La 

ao;a. Representar El Zoo de Cristal >¿ ■ ó a ln lea*o de 
Fe.-sandú el cierre sme ¿le de la sala. Más que eso, bueno. nadie se 
é. e- ó a tos.

La mayor sorpresa se le Levaron los irJormaf vis'.as de Radio Sport 
cuando comentaron risueñamente tos permar en*és eau'voces de tos 
: re-toritos de :a Dóetoón oe l.’sieotolccía. E 2" de oclubre de!

.. ■ - ;e;on --r , LO V i” 0 3 p3SÓ 3 lñ
Er..s>.¿ ~a'áoio, c.jí se Labia arriesgado a ;¿p'¿ 'üóir una :es-
pu-os’a ce Ls r.ista de Líber Seregni. '7// ebue'c traLeja de preso 
;-r - ab’a c-ctíO Y o es grave E¡ 2 de d. este año se le
a a’. ¿ eoío’ ?é notíoteáo que era la ''¿o'oc y o^rrlfra adver¡en- 
y'e" ove se ie heoía antes de ordenar ¡a clausura de la 'ad o. En 

-I derd m/o'.-.r? c.o -¿¡o' ?ue ía ad.e ¿ -ria techa a Jo-sé V' n.al * 4

pan dutoe en pc<ctones y “esono cayó ¿ u- er. ’.e Ce a ce G^b- >o’.
■-b-u:-32 bale, año a año. sus reoo-'ds. sr. t-‘31 c’.a >j ó dos p.bü- 

raO'Ones. En 1933 se animó en 3 ocas'.?'es. Y e! a - isado embis­
to en 23 c-po^.-jn-dades, inclus've contra e' prestig-oso. center.a'io y 
oj'ise'.-edor matul;. >o E) Día. Este añe en pezó du’O Ya lleva 6 san­
ciones pero lodos piensan q je no í.ebrá ■. .és El últí no domingo de 
noviembre tos uruguayos 'O’an. Y en esa ca re^. ro corre ningún 
caba’¿. de A’varez.

-.-'el Luis Sálico. Hace pocos 
.-ses recuperó su libertad, tras 

diez arios ¿e cárcel -el pianista 
Miguel Angel Estrella. Todos 
estos pririeneros ya cumplieron 
con h's .. ■ ras que les Impu­
so la r -.-. ri?. . ' litar .'con jue­
ces móJ-.-ares. fiscales militares 
y hasta c-:.'enseres militares).

En toda la jurisprudencia 
mundial se establece que una 
persona sólo pu<á? ser procesa­
da una vez por un delito. Este 
í rincipiotombián es pura teoría 
en Uruguay. Frecuentemente, 
los condenados son mprocesa- 
dos, obviaiuen l o parr. que se Ies 
aumenten suscond-unas. El caso 
más notable es el de Washing­
ton de Vargas Saccone.

El Caso Saccone —como se le 
llama ya en las revistas especia­
lizadas de iodo el mundo y en la 
documentación de los organis- 
77 os intemacioTiales— no tiene 
a meced cntes. C. no erado origi­
nalmente a dos arios de prisión, 
tres sucesivas re: perduras ce su 
causa—sb. r¿. ?c-nl?s semanas 
pr ¿ v i as a las fe- Ir. s en que cum- 
pl:?. eon per ~s-- le asegura­
ron ya el record de estar conde­
nado hasta el arlo 2932. Vargas 
que había cumplido su condena 
original en 1974, recién saldría 
en libertad casquite pasado el 
primer emu-to J-.-I siglo que vie­
ne. Una estimación superñcial 
determinaría que, si no hay au­
mentos, cuando Vargas Sacco­
ne vuelva a ver la luz debería 
pagar por botomria y alimenta­
ción nada más y nada menos 
que •:£ d.'res.

Para mm;tener proscriptos a 
más de 12 mil ciudadanos y ha- 
ber hecho desfilar por sus cár­
celes a otros tantos, el régimen 
urugu s y o c lien ta con una for- 
ir¡dable .dotación de agentes 

da ¿ • ‘ en icios de se-
gi_ridad y a 1 s fueizas aixua—
das. Tantos como para que el 
primero de mayo del año pasa­
do la Conferencia Episcopal 
Uruguaya h.-.ya dado a conocer 
un ¿ .«ciunento en el que denun­
ció que “ura se^uric.ad nacio-

• J que ro muestra claramente

97



sito’ 1

loarse en cr la llí. ..ri.-.i 
social, no es ya s:.~.TÍd:l na­
cional sino esclavitud”.

r • ■ í 
Estaco

La denuncia de los obispos 
desató las iras de tos mili! - • es. 
fisgue además habían ixcx sao 
al gobierno <to totr.e: f'.-n- 

’dos desth ?'* to 5. .■; . • .: y 
la salud para x olearios 2. o róss 
militares. Di; eran que la b ■: era 
parte ce! ; r.< .• o ■ ' ri ■ 's 
correspondía a los ministe ¡os 
del Iní _■' -.; y de D ~:r- 
r.atf..-s ;* ").

m m ' 1-
SO -X ?Üó 11
defender el p-_-. u..’ ?.‘o de su 
ministerio. “Esas riíhassc n i.z- 
z c s. ^..y r i ver q- e ea 
...i ; • .u '..d- se . - .7
buena parte q 1 ei s inisteño 
destina a la ejecución de p¿o- 
... rtas de acción s circón o 
_.f •' . i.~ y. 'i d. ’o
. _; í n survieLs¿raí.U’í 5 a 
93

- _• ¿ .. .17 : ^.süí- e
’.-s . ''s ín?;v•.; res y

cías) y r ' : -s.”
Gr’c r’/s oec’ai-ecienes, el go­

bierno no sólo aceptaba que 
d: t rba ura tercera p.-j-te de 

y. j.'.'.:sto a la ap!jc?.c<n 
déla d a d gi ridad na- 
c oofI. recia, indirecta:.-»ente, 
cvU era la cifra real de agentes 
pcLciales y militares de Uru- 
■ruay. El d?/o ect :bc 
do hasta entonen eomouE : 
creío de E.dzdo.

maestro cada 1Í-Q. 3?. ’ .irgo,
’a cifra torca' ?r.a cr. .-.- ión es­
calofriante cuando se k- co...pa­
ra, otra vez, con la A-¿ .-n-’ma, 
donde para mantener el mismo 
índice ]/•- que • ’ r 375 
mil policías y c-u’’.::-es, c ice 
veces la c¿- x’;o ¿c .'? .-a Ju-- 
r íors repleta.

Ante semej: ite . 1ro, la 
sangrienta 1; _-.iía de ;■ .:..rle el 
nombre de Libe.-'.' d a < -..a cár­
cel . ■: 02.2 xr-. •.:■■■ r. Júcos. 
Lo mis no que s>a5 r ia crisis 
urúg lya c ' u 'f\:o 
buqueírigoríñeo -el .'ruma- 
convertido en cárcel o la 
planta del S. ifl t anrformáda 
en lugar c? reclusión. En ese 
ma co, que se cien resista 
• - r 7 r-j Ja f:'• “5 de un 
político p¡ ' u o q¿ e se 
cons•:ru_. a \ ..a r,ce. ¿ '.¡xel en 
las ¿fueras de 'r. j^o, son 
zpunzs anécdotas en medio de 
la historia.

En éstos días los orientales 
dieron un ü 2 - al &ente al con­
quistar la libertad anticipada 
de Sexégul D-c-sp; ¿s de recorrer 
•as callas ce htontovídeo y ha­
blar con los dirigentes políticos


